
La práctica urbanística consiste en tomar decisiones sobre la localización de las actividades de espacio, sobre la forma del espacio público, del espacio privado y sobre las características 

del sistema de transporte. Sin embargo, las mujeres no hemos estado en los ámbitos y espacios de decisiones técnicas y/o políticas. Las mujeres arrastramos las consecuencias de la 

separación del trabajo productivo del reproductivo y del confinamiento de este último al ámbito doméstico. Hasta ahora, este modelo de urbanismo reproduce los desequilibrios y 

desigualdades de género y se refleja en los municipios como espacio físico donde vivimos. Porque el espacio NO es neutro. Como esté diseñado y construido un espacio puede 

contribuir a generar desigualdades entre los diferentes usuarios y usuarias. El espacio es un elemento dinámico y activo que puede contribuir a aumentar la desigualdad, construyendo 

barreras, o puede favorecer la integración social. 

Las mujeres no son un grupo homogéneo. No se puede hablar de una experiencia vital única de ser mujer,  sino de una diversidad de experiencias y diferentes 

combinaciones vitales: mujeres embarazadas, mujeres con personas dependientes a su cargo, mujeres cabeza de familia, mujeres mayores, migradas, con diversidad funcional, que 

combinan trabajo y familia, mujeres solas, entre otros. Esta situación coyuntural, será cada vez más un problema para los hombres que lentamente, van asumiendo roles en el ámbito 

privado. Es por ello, que se necesita un urbanismo inclusivo y con criterios medioambientales, que contribuyan a construir poblaciones más 

humanas para todos y todas. 

El urbanismo inclusivo trabaja:
• Equipamientos  y servicios para la vida cotidiana 
• Seguridad
• Movilidad 
• Representatividad y presencia simbólica
• Paisaje, belleza y percepción

 

Eje 4: Urbanismo, movilidad y medio ambiente 
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